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19º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
Ciclo “B” (11 de agosto de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie):   Canto de Entrada: 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

Todos: Amén.  

Moderador/a: Donde dos o más se reúnen en mi nombre allí estoy yo en medio 

de ellos, nos dice Jesús. Bendigamos al Señor, que nos invita benignamente a 

la mesa de su Palabra y de su Cuerpo en este día de la comunidad y pascua 

semanal.  

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

Cristo se nos da como Pan de Vida para nuestro camino como hijos de 

Dios. Acerquémonos a Él con fe y confianza. 
 

Al comenzar nuestra celebración, en unos momentos de silencio, 

reconocemos que somos pecadores y pidamos a Dios su gracia y su perdón. 
 

- Tú nos das la fe: Señor, ten piedad. 
 

- Tú nos alimentas con tu Palabra: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú eres el Pan que da la vida eterna: Señor, ten piedad. 
 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.    Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Dios todopoderoso y eterno, a quien, instruidos por el Espíritu Santo, nos 

atrevemos a llamar Padre, renueva en nuestros corazones el espíritu de la 

adopción filial, para que merezcamos acceder a la herencia prometida. Por 

nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.    Todos: Amén. 

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) DECIMONOVENO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados) 

Continuamos proclamando el capítulo sexto del Evangelio de San Juan. 

Después de escuchar a Jesús: Yo soy el pan bajado del cielo, la gente reacciona. 

Conocen a sus padres. ¿Cómo puede decir que viene de Dios? ¿Cómo podemos 

creer que, en ese hombre concreto, nacido poco antes de morir Herodes el 

Grande y conocido por su actividad profética en la Galilea de los años treinta, 

se ha encarnado el Misterio insondable de Dios?  

 Jesús no responde a sus objeciones. Va directamente a la raíz de su 

incredulidad: «No sigáis murmurando». Es un error resistirse a la novedad 

radical de su persona obstinándose en pensar que ya saben todo acerca de su 

verdadera identidad. Les indicará el camino que pueden seguir.  

       «Nadie puede aceptarme si el Padre, que me ha enviado, no se lo 

concede». La atracción hacia Jesús la produce Dios mismo. El Padre que lo ha 

enviado al mundo despierta nuestro corazón para que nos acerquemos a Jesús 

con gozo y confianza, superando dudas y resistencias. Además, para ir a Jesús 

se requiere no sólo escuchar la enseñanza o invitación del Padre, sino 

aprenderla, esto es, recibirla y aceptarla. 

 La fe y la confianza se despiertan en nosotros cuando nos sentimos 

atraídos por alguien que nos hace bien y nos ayuda a vivir.  Por eso hemos de 

escuchar la voz de Dios en nuestro corazón y dejarnos conducir por él hacia 

Jesús. Dejarnos enseñar dócilmente por ese Padre, Creador de la vida y Amigo 

del ser humano: «Todo el que escucha al Padre y recibe su enseñanza me 

acepta a mí».  

Las palabras de Jesús nos invitan a vivir una experiencia diferente. La 

conciencia no es sólo el lugar recóndito y privilegiado en el que podemos 

escuchar la Ley de Dios. Si en lo íntimo de nuestro ser nos sentimos atraídos 

por lo bueno, lo hermoso, lo noble, lo que hace bien al ser humano, lo que 

construye un mundo mejor, fácilmente nos sentiremos invitados por Dios a 

sintonizar con Jesús.  (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Oremos, hermanos a Dios nuestro Padre, para que escuche las 

oraciones de los que estamos reunidos en su nombre. 
 

1.- Por la Santa Iglesia: para que no desfallezca ante las dificultades y siga 

anunciando a Cristo, pan vivo que da vida al mundo. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los gobernantes de las naciones: para que pongan todo el empeño en 

construir un mundo más justo y en paz, donde todos puedan vivir con dignidad. 
Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los cristianos perseguidos a causa de su fe en Cristo: para que la 

comunión del Pan de vida los mantenga en la fe y el amor fraterno. Roguemos 

al Señor. 
 

4.- Por quienes no tienen pan, por quienes no tienen trabajo, por quienes no 

tienen recursos para sacar a sus familias adelante. Roguemos al Señor. 
 

5.- Para que nos alimentemos del pan de vida, estemos unidos a Cristo, 

vivamos su vida nueva y crezcamos en santidad. Roguemos al Señor. 
 

      Escucha Dios de misericordia, las oraciones que te hemos presentado con 

humildad y confianza. Por Jesucristo nuestro Señor. Todos: Amén. 
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas)  

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el 

copón. También puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar 

sobre los corporales y hace una genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús 

Eucaristía) 
TE CONOCIMOS AL PARTIR EL PAN 

1.- Andando por el camino, 
     te tropezamos Señor,  
     te hiciste el encontradizo, 
     nos diste conversación, 
     tenían tus palabras 
     fuerza de vida y amor, 
     ponían esperanza 
     y fuego en el corazón. 
Te conocimos, Señor, al partir el pan, 
tu nos conoces, Señor, al partir el pan. 
 

 

PLEGARIA LITÁNICA 
- Te doy gracias, Señor, de todo corazón; delante de los ángeles tañeré para ti. 
Me postraré hacia tu santuario, daré gracias a tu nombre: 

Todos: El que come de este Pan vivirá para siempre 

 

- Por tu misericordia y tu lealtad, porque tu promesa supera a tu fama. Cuando te 
invoqué, me escuchaste, acreciste el valor en mi alma. 
 

- Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, al escuchar el oráculo de tu 
boca. Canten los caminos del Señor, porque la gloria del Señor es grande. 
 

2.- Llegando a la encrucijada, 
     tú proseguías Señor; 
     te dimos nuestra posada, 
     techo comida y calor; 
     sentados como amigos 
     a compartir el cenar,  
    allí te conocimos al repartirnos el pan. 
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- El señor completará sus favores conmigo: Señor, tu misericordia es eterna, no 
abandones la obra de tus manos. 
 

Moderador/a: (de pie) El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 

con el Espíritu Santo que se nos ha dado; digamos con fe y esperanza: 
 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: “La paz os dejo, 

mi paz os doy”. No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, 

y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
 

(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el 

tabernáculo, hace una genuflexión y vuelve a su lugar) 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendice alma mía al Señor. 

 

- Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma 

mía, al Señor y no olvides sus beneficios. 
 

- Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él sacia de bienes 

tus anhelos, y como un águila renueva tu juventud. 
 

- El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; enseñó sus caminos 

a moisés y sus hazañas a los hijos de Israel. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y animado con tu cercanía 

en el Sagrario.   

 Que escuchemos la voz de Dios en nuestro corazón para seguir a Jesús y 

hacer el bien. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, 

la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. Todos: Amén. 
 

Moderador/a: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 

vida eterna.  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz.   Todos: Demos gracias a Dios. 


